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Mensaje del 25 de julio de 2012:
“¡Queridos hijos! Hoy os invito al bien. 

Sed portadores de la paz y de la bondad en 
este mundo. Orad para que Dios os de 
fuerza a fin de que en vuestro corazón y 
en vuestra vida, reinen siempre la 
esperanza y el orgullo de ser hijos de Dios 
y portadores de su esperanza, en este 
mundo que está sin alegría en el corazón 
y sin futuro, porque no tiene el corazón 
abierto a Dios, su salvación. Gracias por 
haber respondido a mi llamada.” 

Hijos de Dios y portadores 
de su esperanza

La guerra, el hambre, la violencia, la 
explotación sistemática de seres humanos y de 
bienes naturales, sacrificados sin piedad alguna 
por el consumismo desenfrenado siguen siendo 
realidades cotidianas, delitos que ya no son 
portada de ningún medio. Por otro lado, el 
hombre sigue sin reconocer su impotencia para 
resolver los grandes problemas de la existencia, y 
sigue caminando por callejones sin salida, 
buscando en vano el camino hacia la vida en el 
laberinto de un mundo que elude la Vida. Olvidar 
que fuimos creados a imagen de Dios, de que 
somos llamados a ser hijos suyos, en su Hijo 
Jesús, nos lleva sin duda a la alienación, al 
allanamiento total de la vida en su aspecto 
biológico, y por tanto, al estado animal. Pero no 
es suficiente reconocerse como imagen de Dios, o 
declararse hijo suyo, si luego no vivimos o no nos 
esforzamos en vivir estas cualidades: éste es el 
contenido del Mensaje, y está en perfecta sintonía 
con el Evangelio y las enseñanzas de la Iglesia.

El hombre es inseparable de Dios y sólo 
reconociendo esta inseparabilidad puede avanzar 
por el camino de la paz, del gozo y de la esperanza. 
Jesucristo es Dios que ha venido al hombre y cada 
hombre esta llamado a acogerle dentro de si, para 
vivir su realidad de hijo de Dios, en la que podrá 
encontrarse y realizarse a si mismo y obrar en 
plenitud el bien que Dios le ha predispuesto para 
él y para el mundo. Esta realidad es la verdadera 
esencia del hombre: sólo basta con concienciarnos 
de ello y obtendremos las consecuencias. Todo el 
resto se queda en un “algo” que, aunque bueno, es 
incapaz de resolver desde su raíz el problema de 
la existencia.

La tarea que María nos confía es de una 
importancia extrema, implica a la persona por 
entero y llama en causa todas nuestras 
cualidades, compromete integralmente al 
hombre, en cuerpo y alma, porque Ella no nos 
pide “hacer”, sino “ser”. Debemos ser Cristos-
vivientes: auténticos cristianos, ofrecidos a 
Cristo hasta que sea El quien viva en nosotros. 
Sólo así podremos ser auténticos portadores de 
paz y de bondad en este mundo, y esto atañe a 
cada hombre, quienquiera que sea, cualquiera 
que sea su lengua, raza o nación; cada hombre 
puede ser portador de Dios, porque cada 
hombre ¡Ha sido creado a su imagen!  

Paz y alegría en Jesús y Maria.          § 
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Mensaje del 2 de agosto de 2012 a 
Mirjana

“Queridos hijos, estoy con vosotros y 
no me rindo. Deseo daros a conocer a mi 
Hijo. Deseo a mis hijos conmigo en la vida 
eterna. Deseo que experimentéis la alegría 
de la paz y que obtengáis la salvación eterna. 
Oro para que superéis las debilidades 
humanas. Oro a mi Hijo, para que os 
conceda corazones puros. Queridos hijos 
míos, sólo los corazones puros saben cómo 
llevar la cruz y saben cómo sacrificarse 
por todos los pecadores que han ofendido 
al Padre Celestial y que también hoy lo 
ofenden, porque no lo han conocido. Oro 
para que conozcáis la luz de la verdadera 
fe, que viene sólo de los corazones puros. 
De este modo, todos aquellos que están 
cerca de vosotros experimentarán el amor 
de mi Hijo. Orad por aquellos que mi 
Hijo ha elegido, para que os guíen por el 
camino de la salvación. Que vuestra boca 
esté cerrada a todo juicio sobre ellos. Os 
doy las gracias.”

María no se rinde… ¿Y nosotros?
Tres deseos y tres oraciones de Maria por 

nosotros, una oración por cada deseo, y la 
revelación de los frutos de vida eterna que 
se obtienen: éste es el contenido del bonito 
Mensaje que Maria nos ha dado y que 
debiéramos meditar cada día. Don de Jesus 
y fruto de la oración de María es la pureza 
del corazón, necesaria para saber cómo 
llevar la cruz y para conocer la luz de la 
verdadera fe. De este modo – promete María 
– todos aquellos que están cerca de vosotros 
experimentarán el Amor de mi Hijo. ¿Qué 
podemos pedir más para nuestros seres 
queridos?  Por último, la invitación, muy 
querida de María, a que oremos por los 
sacerdotes, ¡Evitando todo juicio sobre 
ellos!    §

Mensaje del 25 de agosto de 2012
“Queridos hijos, también hoy, con la 

esperanza en el corazón, oro por vosotros 
y doy las gracias al Altísimo por cada uno 
de vosotros que vivís mis mensajes con 
el corazón. Agradeced al amor de Dios 
porque puedo amaros y guiaros a cada 
uno de vosotros por medio de mi Corazón 
Inmaculado, y también hacia la conversión. 
Abrid vuestros corazones y decidíos por 
la santidad, y la esperanza hará nacer la 
alegría en vuestros corazones. ¡Gracias 
por haber respondido a mi llamada!”.

La alegría que nace de la esperanza
María nos invita incansablemente a 

observar nuestra naturaleza humana para vivir 
y crecer según el plan de Dios, que no va dirigido 
genéricamente a la humanidad entera sino de 
manera singular a cada una de sus criaturas, 
a cada persona humana, cualquiera que sea su 
raza, cultura o color….

Dios ha venido al mundo para salvar a 
cada hombre; por esto asumió nuestra misma 
naturaleza, ¡Por esto se hizo hombre!

No se requieren dotes especiales: basta con 
que le abramos nuestro corazón, permitiéndole 
que entre, que lo purifique, que lo habite. Todo 
esto está, y al mismo tiempo no está, a nuestro 
alcance. No depende sólo de nuestras dotes 
físicas, de nuestros conocimientos científicos, 
de nuestra capacidad técnica…..pero tampoco 
es un espejismo inalcanzable: requiere nuestro 
consentimiento, el deseo vivo de acoger el 
Aliento de Dios que nos eleva de la tierra, 
nuestro sí a su Proyecto de Vida. Nada ni nadie 
puede impedir este milagro del Amor, sólo 
nuestra libertad puede rechazarlo. Hoy, al igual 
que entonces, el hombre puede libremente elegir 
entre acoger o crucificar a Cristo. Esto vale para 
mi, para ti, para cada hombre. No nos protege el 
vestido que llevemos: para el sacerdote o para el 
laico, el peligro es el mismo; es más, tal vez para 
el sacerdote sea aun mayor por la gran tarea a la 
que se comprometió mediante sus votos (¿Acaso 
no nos invita con insistencia María a que oremos 
el día 2 de cada mes por ellos?). Somos árbitros 
de nuestra vida, es más, en cierto modo, somos 
también árbitros de la vida de los demás, y ésta 
es una maravillosa y al mismo tiempo, enorme 
responsabilidad. Pero no estamos solos. Dios 
está con nosotros, María está con nosotros, los 
Angeles y los santos nos asisten, pero la decisión 
es siempre y sólo nuestra.

Decidíos por Dios, nos ha dicho ya 
explícitamente, y nos lo sigue repitiendo María 
en su invitación al Amor, a la conversión, a 
la santidad, a la esperanza, en el hoy de este 
día, metáfora del día del Señor, ése que todos 
esperamos para que El seque las lágrimas de 
nuestros ojos ¡Y que éstos sean reflejo puro e 
inmaculado de su Luz y de su Amor!   §

Mi Hijo



El encuentro con Cristo es el 
centro de nuestra existencia
A la muchedumbre que le pregunta: 

¿Qué debemos hacer para poner en 
práctica las obras de Dios? (Jn 6,28) Jesús 
responde: “Esta es la obra de Dios: que 
creáis en el que Él ha enviado”(Jn 6,29).

El centro de la existencia, lo que da 
sentido y firme esperanza al camino a veces 
difícil de nuestra vida es la fe en Jesús, el 
encuentro con Cristo. También nosotros 
nos preguntamos: ¿Qué debemos hacer para 
lograr la vida eterna? Y Jesús nos dice: “Creed 
en mi”. La fe es la cosa fundamental. No se 
trata aquí de seguir una idea o un proyecto, 
sino de encontrarse con Jesús como Persona 
viva, de dejarse envolver totalmente por El y 
por su Evangelio. Jesús nos invita a que no 
nos detengamos en el horizonte puramente 
humano, sino que vayamos más allá, 
abriéndonos al horizonte divino, al horizonte 
de la fe. El exige una única obra: acoger el 
plan de Dios, es decir creer en el que Él ha 
enviado.(v.29) Moisés había dado a Israel el 
maná, el pan del cielo, con el que Dios mismo 
alimentó a su pueblo. Jesús no da algo, se da 
El mismo: El es el pan verdadero, bajado 
del cielo, El, la Palabra viva del Padre; en el 
encuentro con El, encontramos al Dios vivo.

¿Qué debemos hacer para poner en 
práctica las obras de Dios?(v.28) pregunta la 
muchedumbre, dispuesta a actuar, para que 
el milagro del pan continúe. Pero a Jesús, 
verdadero pan de vida que sacia nuestra 
hambre de sentido, de verdad, no se le gana 
con el obrar humano; viene a nosotros sólo 
como don del amor de Dios, como obra de 
Dios que se pide y se acoge.           6-8-2012

El Santo Padre Benedicto XVI

¡Effetá!
En el centro del Evangelio de hoy (Mc 

7, 31-37) hay una pequeña palabra, muy 
importante. Una palabra que – en su 
sentido profundo – resume todo el mensaje 
y toda la obra de Cristo. 

El evangelista San Marcos la menciona 
en la misma lengua de Jesús, en la que Jesús 
la pronunció, y de esta manera la sentimos 
aún más viva. 

Esta palabra es “effetá”, que significa 
“ábrete”. Veamos el contexto en el que esta 
situada. Jesús estaba atravesando la región 
llamada “Decápolis”, entre el litoral de 
Tiro y Sidón y Galilea; una zona, por tanto, 
no judía. Le llevaron a un sordomudo, para 

que lo curara – evidentemente la fama de 
Jesús se había difundido hasta allí--. Jesús, 
apartándole de la gente, le metió los dedos 
en los oídos y le tocó la lengua; después, 
mirando al cielo, suspiró y dijo: “¡Effetá!”, 
que precisamente significa “¡Ábrete!” Y al 
momento aquel hombre comenzó a oír y a 
hablar correctamente (cfr Mc 7,35).

He aquí el significado histórico, literal, 
de esta palabra: aquel sordomudo, gracias 
a la intervención de Jesús, “se abrió”; antes 
estaba cerrado, aislado; para él era muy 
difícil comunicar; la curación fue para él 
una “apertura” a los demás y al mundo, una 
apertura que, partiendo de los órganos del 
oído y de la palabra, involucraba toda su 
persona y su vida: por fin podía comunicar 
y, por tanto, relacionarse de modo nuevo.

Pero todos sabemos que la cerrazón 
del hombre, su aislamiento, no depende 
sólo de sus órganos sensoriales. Existe una 
cerrazón interior, que concierne al núcleo 
profundo de la persona, al que la Biblia 
llama el “corazón”. Esto es lo que Jesús vino 
a “abrir”, a liberar, para hacernos capaces 
de vivir en plenitud la relación con Dios 
y con los demás. Por eso decía que esta 
pequeña palabra, “Effetá – ábrete”,  resume 
en sí toda la misión de Cristo. El se hizo 
hombre, para que el hombre, que por el 
pecado se volvió interiormente sordo y 
mudo, sea capaz de escuchar la voz de Dios, 
la voz del Amor que habla a su corazón, y 
de esta manera aprenda a su vez a hablar el 
lenguaje del amor, a comunicar con Dios y 
con los demás. 

Ángelus, 9 sept. de 2012 - www.vatican.va
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EL AÑO DE LA FE y EL MENSAJE de MEDJUGORJE
El próximo 11 de octubre iniciará el Año de 

la Fe, propuesto por el Papa Benedicto XVI, y ter-
minará el 24 de noviembre de 2013. La elección de 
la fecha de inicio coincide con el 50º aniversario 
de la apertura del Concilio Vaticano II y también 
con el 20º de la publicación del Catecismo de la 
Iglesia Católica. La carta “Porta Fidei” muestra 
las indicaciones fundamentales según las cuales 
la Iglesia vivirá este año especial.

El PAPA BENEDICTO XVI quiere que “rede-
scubramos el camino de la fe”, para evidenciar 
“la alegría y el renovado entusiasmo del en-
cuentro con Cristo”(2): “Sucede a menudo que 
los cristianos se preocupan mayormente por las 
consecuencias sociales, culturales y políticas de 
sus compromisos, y siguen pensando en la fe 
como presupuesto obvio de la vida comunitaria. 
En realidad, este presupuesto, no sólo ya no es lo 
que fue, sino que a menudo se deniega. Mientras 
que en el pasado era posible reconocer un tejido 
cultural unitario, ampliamente acogido en su 
llamada a los contenidos de la fe y de los valores 
que inspiraba, hoy día en cambio, parece no exi-
stir en grandes sectores de la sociedad, debido a 
una profunda crisis de fe que ha afectado a mu-
chas personas.”(2).

Por tanto, el primer paso, según el Papa, es 
recuperar la fe desde sus fundamentos, porque 
no se puede considerar como algo ya desconta-
do. Y para este fin, las referencias indicadas son 
claras: “debemos rencontrar el gusto de ali-
mentarnos de la Palabra de Dios, transmitida 

por la Iglesia de manera fiel, y del Pan de la vida, 
ofrecidos como sustento de sus discípulos (Jn 
6,51). La enseñanza de Jesús, es de hecho: “tra-
bajad, no por la comida que perece, sino por la 
comida que a vida eterna permanece”(Jn 6,27).

La Palabra de Dios, la Eucaristía y la en-
señanza de la Iglesia serán los contenidos a 
profundizar, uniéndolos al complemento indi-
spensable del testimonio de vida. La fe, de he-
cho, “crece cuando es vivida como experiencia 
de un amor recibido y cuando es comunicada 
como experiencia de gracia y de gozo. Esta nos 
hace fecundos porque ensancha nuestro corazón 
en la esperanza y hace que nuestro testimonio 
pueda dar fruto: abre de hecho el corazón y la 
mente de los que escuchan y aceptan el envite de 
Nuestro Señor a seguir su Palabra y ser discípu-
los suyos…..Sólo creyendo podemos hacer que 
nuestra fe crezca y se refuerce; no existe alter-
nativa para asegurar nuestra propia vida, sino es 
abandonándonos continuamente, y de manera 
creciente, en las manos de un amor que va a más, 
porque tiene su origen en Dios”(7).

El testimonio de vida se hace aún más creí-
ble con el ejemplo de los santos y en las obras de 
caridad: “la fe sin la caridad no da fruto y la cari-
dad sin fe sería un sentimiento inestable, a mer-
ced de la duda. Fe y caridad se necesitan conjun-
tamente, van de la mano. Una permite a la otra 
abrir su camino”(14). Este programa creado por 
el Papa, que contempla diversas celebraciones 
durante el año, tiene en cambio un presupuesto 

espiritual que la carta indica con precisión: ”el 
conocimiento de los contenidos a creer no es su-
ficiente si luego el corazón, auténtico sagrario de 
la persona, no se abre a la gracia que nos permite 
ver y comprender que lo que se anuncia es la Pa-
labra de Dios”(10).

Y aquí tenemos el punto de contacto más 
profundo con la enseñanza que la Virgen da a 
través de los mensajes de Medjugorje: el camino 
de la fe, antes incluso de adquirir los contenidos 
a creer, requiere una total apertura del corazón. 
Estos años de mensajes han enseñado de muchas 
maneras esta verdad fundamental de la vida cri-
stiana: “hoy deseo deciros que abráis vuestros 
corazones a Dios como las flores de la prima-
vera se abren al sol” (31-1-85); “abríos a Dios y 
entregadle a El todas vuestras dificultades y 
cruces para que Dios pueda transformarlo todo 
en gozo. Hijos míos, vosotros no podéis abriros 
a Dios si no oráis” (25-7-1989); “os invito a abrir 
vuestros corazones al amor de Dios que es tan 
grande y abierto a cada uno de vosotros. Dios, 
por amor al hombre, me ha enviado a vosotros 
para mostraros el camino de la salvación” (25-
4-95) ”permitidme, hijos míos, que os conduzca, 
abrid vuestros corazones al Espíritu Santo para 
que todo el bien que hay en vosotros, florezca y 
produzca frutos el céntuplo” (25-7-2011).

La apertura del corazón es el inicio de la 
conversión, y luego, para consolidar la fe es ne-
cesario caminar, recorrer un camino, porque sin 
esta decisión de ir hacia adelante, la apertura no 



        MEDJUGORJE
puede conducirte a una vida nueva. Los mensa-
jes de Medjugorje están llenos de esta imagen de 
“progreso”, de la decisión de ir hacia adelante: 
“queridos hijos,…. en estos días en los cuales 
el Espíritu Santo está obrando de manera par-
ticular, vosotros lamentablemente no os dejáis 
mover. Vuestros corazones están volcados en 
las cosas materiales, y éstas os absorben (9-5-85);  
“hijos míos, vosotros habláis mucho de Dios y 
dais poco testimonio con vuestra vida. Por eso 
,hijos míos, decidíos por la conversión, a fin de 
que vuestra vida sea verdadera delante de Dios, 
a fin de que en la autenticidad de vuestras vi-
das, deis testimonio de la belleza que Dios os ha 
dado (25-7-96); “convertíos y empezad a vivir mis 
mensajes, no con las palabras sino con la vida. 
Así, hijos míos, podréis tener fuerza para decidi-
ros por una verdadera conversión del corazón” 
(25-9-98).

Esta decisión debe ser vigilada constante-
mente, tiene necesidad de entrar en esa fase que 
la doctrina espiritual clásica llama purificación: 
”cuando algo es bueno, vosotros debéis perse-
verar en el bien y no pensar: Dios no me ve, El 
no me oye, El no me ayuda!” (25-3-92); “Con el 
corazón abierto, sinceramente, preguntaros a 
vosotros mismos si deseáis el Dios vivo o queréis 
eliminarlo y vivir como vosotros queráis”(2-6-11)

Esta vida que realmente abre el corazón de 
la fe, necesita de la gracia de los Sacramentos, de 
la Palabra de Dios y de la comunión de la Iglesia; 
es un punto determinante en el magisterio del 
Papa Benedicto XVI y siempre se ha repetido en 
los mensajes: “La Misa es la forma más alta de 
oración. No comprenderéis nunca su grandeza. 
Por tanto sed humildes y respetuosos durante 
su celebración y preparaos para ella con mucha 
atención” (13-1-84); ”transcurrid el mayor tiempo 
posible en oración y en Adoración a Jesús en el 
Santísimo Sacramento del Altar, para que El os 
cambie y haga crecer en vuestro corazón una fe 
viva y el deseo de la vida eterna” (25-3-08); ”Hijos 
míos, ustedes no saben vivir en gracia de Dios, 
por eso los llamo a todos de nuevo a llevar la 
palabra de Dios en sus corazones y en sus pen-
samientos. Hijos míos, pongan la Sagrada Escri-
tura en un lugar visible en sus familias, léanla y 
vívanla. (25-8-96).

El camino de la fe tiene como lugar la comu-
nidad, que es la Iglesia, porque de ella recibimos 
los Sacramentos; ella nos guía a la luz de la Pala-
bra de Dios, y custodia el don de la comunión. La 
Iglesia es la gran familia de Dios; si éste es uno 
de los fundamentos del magisterio del Papa, lo es 
también de la enseñanza que esta desarrollando 
la Reina de la Paz en Medjugorje, sobretodo en 
estos dos últimos años: “Con el descubrimiento 
del Padre, vuestra vida se orientará al cumpli-
miento de la voluntad de Dios y a la creación de 
la familia de Dios, tal como mi Hijo lo desea” 
(2-1-11); “La oración les llevará al cumplimiento 
de mi deseo, de mi misión aquí con ustedes, a la 
unidad en la familia en Dios” (2-2-11); ”Los invi-
to a que se reúnan en la familia de Dios y a que 
se refuercen con el poder del Padre. Individual-
mente, hijos míos, no pueden detener el mal que 
quiere reinar en el mundo y destruirlo” (2-8-11).

En lo que se refiere a estos aspectos el men-
saje de Medjugorje muestra una vez más su lu-
minosa dimensión eclesial; María, Madre de 
la Iglesia, desea reunir y unir a la “familia de 
Dios” que a Ella fue confiada (Jn 19,27), en unidad 
de fe, como se experimentó en aquel Pentecostés, 
cuando se superó esa dispersión de gente de la 
Torre de Babel, que no sólo la dividió sino que 
los hizo “peligrosos entre ellos mismos”, según 
ha recalcado Benedicto XVI.     Marco Vignati
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¡En el signo de la Cruz! 
de Giuseppe Ferraro

No hemos estado nunca demasiado atentos 
ante los muchos signos, tan abundantes en Me-
djugorje, firme expresión del apasionado amor 
de Dios. El hombre, por su tendencia innata 
a pecar, los ha colocado indebidamente en el 
centro de  este lugar, que sólo pertenece a Dios. 
Sin embargo, la gran cruz de luz que apare-
ció en el cielo de Medjugorje, la víspera de la 
Asunción de la Virgen Maria, durante la ce-
lebración de la Eucaristía de la tarde, vino tan 
cargada de verdad espiritual que no podemos 
en ningún momento omitirla. Ella expresa en 
realidad el corazón espiritual del mensaje y de 
la llamada de Maria en Medjugorje y el signifi-
cado relevante de su presencia entre nosotros.

El misterio Pascual de Cristo, que se 
resume en la señal de la Cruz gloriosa, 
constituye el núcleo central de nuestra fe. María 
incesantemente nos llama a que cumplamos 
nuestra misión de hijos bautizados, de hijos en 
el Hijo, viviendo en unión con El, en nuestra 
historia concreta, el misterio de la Cruz y de 
la vida resucitada que ésta genera: “Jesús cargó 
con la cruz por el mundo entero, y El estaba 
lleno de paz y de amor, resucitó y subió al 
Cielo. Por esto, queridos hijos, también 
vosotros ¡Llevad vuestras cruces con amor! 
La Cruz es salvación, y tras la Cruz está la 
Resurrección” (20-3-1990).

Este es el gran compromiso que Maria nos 
pide para obtener de Cristo gracia de salvación 
para esa multitud de hermanos “que no han 
conocido el amor de Dios”: “¡Queridos hijos! 
Hoy los invito a ofrecer sus cruces y sus sufri-
mientos por mis intenciones. Hijos mios, yo 
soy su Madre y deseo ayudarles obteniendo 
para ustedes la gracia de Dios. Hijos míos, 
ofrezcan sus sufrimientos como un regalo a 
Dios, a fin de que se conviertan en una her-
mosísima flor de alegría. Por eso, hijos míos, 
oren para que sean capaces de entender que el 
sufrimiento puede convertirse en alegría y la 
cruz en camino de alegría” (25-9-1996).

Este es también el gran “cumplimiento de 
los secretos que se iniciaron en Fátima” que 
Ella anuncia en Medjugorje (mens. 25-8-1981). 
El Santo Padre Juan Pablo II intuyó plenamen-
te su valor decisivo para el futuro de la Iglesia y 
del mundo: “Medjugorje es hoy el centro espi-
ritual del mundo” (pag 174, “Porqué es Santo”, 
de S. Oder, postulador de la causa de beatifi-
cación).

Foto, fuente: A.R.PA.

Noticias de Medjugorje:
El sacerdote libanés P. Charbel Zgheib fue a 

Medjugorje con un grupo de jóvenes. Era su pri-
mera visita a Medjugorje. ”Aquí, uno puede sentir 
realmente la fe y también la presencia de Dios. La 
paz está en todo el lugar” dijo el padre Charbel, 
quien agregó que muchos libaneses están vinien-

do a Medjugorje. “Muchos 
vienen por curiosidad, pero 
también los hay que tie-
nen muchas dificultades. 
Cuando vienen aquí, sus 
vidas empiezan a cambiar. 
Cuando regresan al Líbano, 
son realmente diferentes, 

su visión de la vida ha cambiado debido a que han 
encontrado a Dios y a la Virgen aquí”. Fr. Charbel 
dice que muchos han sentido vocaciones. “Mi pa-
dre espiritual junto con algunos sacerdotes Maro-
nitas recibieron su vocación aquí. Medjugorje sí ha 
cambiado muchas vidas”, añadió el padre Charbel 
desde el Líbano.               www.medjugorje.hr

MARIJA: La Virgen nos sonríe
La vidente Marija ha participado al gran 

encuentro de oración que se celebró en el 
estadio de San Giuseppe di Cassola el 22 de 
septiembre de 2012. Se inició con la corona 
de la Divina Misericordia a las 15 horas, le 
siguió luego el Rosario, la Santa Misa y la 
Adoración. Tras la aparición que tuvo lugar 
a la hora acostumbrada (18:40 horas) Marija 
ha dicho entre otras cosas:

“Cuando la Virgen se aparece, Ella 
siempre llega y dice: ¡Sea alabado Jesucri-
sto! Y yo respondo: ¡Siempre sean alabados 
Jesús y Maria! Y la Virgen sonríe; así tam-
bién hoy. Y tras esto, nosotros normalmen-
te permanecemos en silencio; esperamos 
que la Virgen nos diga algo. Si Ella no dice 
nada, nosotros empezamos a encomendarle 
a todos los necesitados. La Virgen hoy per-
maneció en silencio y nos ha mirado.

Una cosa que yo digo muchas veces tras 
una aparición – porque es muy bella – es 
que nosotros los videntes hemos visto a la 
Virgen (y no ciertamente por mérito nue-
stro), pero (es también cierto que) la Virgen 
¡Os ha visto a todos vosotros! Y hoy tam-
bién, Ella os ha mirado, y os ha bendecido.”

Maríja ha dado testimonio de que, por 
intercesión de la Virgen, siguen produ-
ciéndose sanaciones físicas, conversiones 
espirituales y liberaciones; y sobretodo Ma-
rija nos ha invitado a una vida de oración: 
“También esta noche al regresar a vuestras 
familias acordaros de rezar, porque sin 
Dios no hay futuro.”   B.K.

Orad por los Sacerdotes 
de P. Justo Antonio Lofeudo 

"En Medjugorje, María ha pedido 
repetidamente orar por los sacer-
dotes y no criticarlos. No es que 
los sacerdotes seamos inobjeta-
bles o que tengamos patente de 
impunidad y por eso no hay que 
criticarnos. No se trata de eso. 
Diría que de lo contrario: en la 

misma persona suele el buen grano mezclarse 
con la cizaña y junto a encomiables acciones 
pastorales y a grandes desprendimientos ve-
mos que somos objetables, hacemos cosas que 
no están bien. Sin ir a los grandes escándalos 
siempre lamentables, pero que no involucran 
a la mayoría de los sacerdotes, hay siempre 
motivos y situaciones que no son las que de-



El MES DE OCTUBRE esta dedicado a la 
Virgen María del Santo Rosario. A decir 
verdad, el Misal Romano la invoca como 
María del Santísimo Rosario, para evidenciar 
el gran valor de éste. Se me ha grabado en la 
memoria un Mensaje, de los primeros que dio 
la Virgen en Medjugorje. Se trata del Mensaje 
del 25 de junio de 1985 a Marija, cuando ésta 
le preguntó que quería transmitir a los 
Sacerdotes: “¡Queridos hijos! Los exhorto a 
invitar a todos a rezar el Rosario. Con el 
Rosario ustedes vencerán todos los obstáculos 
que satanás quiere poner en estos tiempos a 
la Iglesia Católica. Ustedes, los sacerdotes, 
recen el Rosario, concedan tiempo al rezo del 
Rosario.”

Rezar significa, siempre, en todas sus 
formas y ante todo, hacerse humildes. La 
primera virtud necesaria para que la oración 
sea verdadera es la humildad. La oración del 
Rosario nos hace enseguida humildes. El 
Rosario, rezado conjuntamente, une los 
corazones y las mentes. Una familia que reza 
el Rosario cotidianamente asegura la propia 
unión. El Rosario, como dice el Mensaje citado, 
vence todo obstáculo, sostiene en las pruebas e 
llena de paz los corazones. Con María, Reina 
de la Paz, os bendigo a todos.

Mantua, octubre de 2012 
Resp. Ing. Lanzani - Tip. DIPRO (Roncade, TV)

El ECO DE MARIA vive solo de los 
donativos de sus lectores. Vayan nuestras 
oraciones y nuestro mas caluroso agradeci-
miento a todos los que se hacen instrumento 
de la Providencia en favor del ECO, 
permitiendo así que la Reina de la Paz 
llegue a todos sus hijos.  
PARA ENVIAR UN DONATIVO:
1) Cheques personales
2) Giros postales internacionales
3) Transferencia Bancaria a favor de: 
Assoc. Eco di Maria Banco de Valencia 
(Grupo BANCAJA), IBAN: ES59 0093 
0999 1100 0010 2657, C/C No: 0093 0999 
11 0000102657
4) Transferencia Bancaria: Assoc. Eco di 
Maria, Banca Monte dei Paschi di Siena, 
Agenzia Belfiore, Mantova
IBAN IT 45 M 01030 11506 000004754021
BIC PASCITM1185

Contáctenos:
ECO di Maria, Via Cremona 28, 
I-46100 Mantova, Italia
eco-segreteria@ecodimaria.net  
www.ecodimaria.net

berían ser. Hacer acepción de personas, caer 
en la rutina, no ser lo espiritual que se debería 
y parecer mundano, tener arranques de im-
paciencia, no estar siempre disponible para 
quien lo necesita, cerrar la iglesia al culto, 
descuidar de la liturgia y tantas otras cosas. 
Pues si, todo esto y lo que cada uno pueda 
agregar. 

Sin embargo – y esto es valido para cual-
quier persona no solo para los sacerdotes - la 
crítica no hace bien a nadie, ni al que crítica, 
ni al criticado. Pero además, los sacerdotes- 
más que los demás mortales- llevan un tesoro 
en una vasija de barro. ¿Qué significa esto? 
Que junto a la fragilidad humana está la di-
gnidad única del sacerdocio, que hace de un 
hombre otro Cristo. El sacerdote no se per-
tenece a sí mismo, pertenece a Otro. Desde 
su ordenación no es el quien vive, sino Cristo 
que vive en él.

El sacerdote es responsable del anuncio 
de la fe en su integridad y exigencias y quien 
debe ayudar a los demás a conocer y a amar a 
Dios. El sacerdote posee una dignidad única 
y actúa en la persona de Cristo realizando lo 
que ningún hombre podría hacer: la consa-
gración del pan y del vino para que sean re-
almente la presencia del Señor, la absolución 
de los pecados. El Señor se hace presente por 
medio de su sacerdote, de esa persona que 
El mismo ha elegido, como nos lo recuerda 
nuestra Madre Santísima. Cristo resucitado, 
por medio de los sacerdotes, enseña, santifica 
y gobierna. 

Los sacerdotes son un gran don para la 
iglesia y para el mundo. Sin sacerdocio no 
hay Eucaristía y sin Eucaristía no hay pre-
sencia del Señor., ni hay Iglesia. A través del 
ministerio sacerdotal el Señor continúa sal-
vando a los hombres y a hacerse presente y a 
santificar. En medio de la oscuridad y la de-
sorientación trae la luz de la Palabra, que es 
Cristo. Enseña en nombre de Cristo presente, 
propone la verdad que es Cristo. Como recor-
daba el Santo Padre, el sacerdocio es respue-
sta a la llamada del Señor, a su voluntad, para 
llegar a ser anunciadores no de una verdad 
personal, sino de su verdad. 

Por eso los fieles tienen que estar cerca 
de sus sacerdotes, cerca con la oración y con 
el sostén, sobretodo en momentos de dificul-
tad, para que ellos puedan ser siempre pa-
stores según el corazón de Dios. Finalmente, 
aún cuando Dios, en su juicio, será necesaria-
mente exigente para con los sacerdotes ya que 
“a quien mucho se dio mucho se le pedirá”, 
es al mismo tiempo celoso de sus elegidos[1]. 
Por eso, a “cerrar la boca y no enjuiciar a los 
sacerdotes” y a abrir el corazón a la oración 
por ellos.  [1] El episodio con Aron, Miriam y 
Moisés (Números 12)  §

AÑO DE LA FE 
Sugerencias desde Medjugorje

Coincidiendo con el inicio del Año de la Fe 
(11 de octubre 2012- 24 noviembre 2013) abrimos 
en nuestro boletín Eco una pequeña agenda que 
consienta a los lectores conocer o releer algunos 
de los Mensajes, dados en Medjugorje, en los que 
María nos pide explícitamente que tengamos fe. 
Agradecidos a Ella por su Obra de evangeliza-
ción en el mundo que realiza desde hace ya 31 
años, confiamos a su Corazón Inmaculado esta 
iniciativa nuestra para bien de todos aquellos 
que no conocen, o han descuidado, sus Mensajes 
y para confirmar el papel único que desempeña 
Maria en este “Año de fe” en la Iglesia, de la que 
Ella es Madre.   (La Redacción).

¡Queridos hijos! Aún hoy estoy con vosotros 
en la oración, para que Dios les de una fe más 
firme. Hijos míos, vuestra fe es pequeña y voso-
tros ni siquiera sois conscientes, a pesar de eso, 
hasta que punto no estáis dispuestos a pedir a 
Dios el don de la fe. Por eso estoy con vosotros, 
hijos míos, para ayudaros a comprender mis 
mensajes y  a ponerlos en vida. Orad, orad, 
orad, solamente en la fe y la oración, vuestra 
alma encontrará la paz y el mundo la alegría de 
estar con Dios. ¡Gracias por haber respondido a 
mi llamada! (25-8-02)

El Mensaje se remonta a hace 10 años: ¿Ha 
cambiado nuestra fe en estos años? Tal vez no 
hayamos tenido mucho éxito, ¡Pero el desánimo 
es lícito al cristiano sólo si determina su volun-
tad y su deseo de comenzar de nuevo, de acercar 
a Cristo, con más seriedad y mayor determina-
ción, su propia vida! Lo que no se ha hecho en 10 
años, puede realizarse en un mes, en un día, in-
cluso en un instante: dejémonos secuestrar por 
Dios para nacer de lo alto, para hallarse nacidos 
del Espíritu (Cfr. Jn 3,3.6).¡ Ánimo, éste es el año 
bueno y dará muchos frutos!          La Redacción

Mensaje a MIRJANA,  2 de septiembre de 2012
“Queridos hijos, mientras mis ojos os miran mi alma está buscando aquellas almas con quie-

nes desean hacerse una sola cosa. Las almas que han entendido la importancia de la oración por 
aquellos hijos míos que no han llegado a conocer el amor del Padre Celestial. Les estoy llamando 
porque les necesito. Acepten la misión y no tengan miedo. Yo les fortaleceré. Yo les llenaré con mis 
gracias. Con mi amor les protegeré del espíritu maligno. Estaré con ustedes. Con mi presencia les 
consolaré en los momentos difíciles. Gracias por abrir sus corazones. Oren por los sacerdotes. Oren 
para que la unión entre ellos y mi Hijo sea la mas fuerte, que ellos sean una sola cosa. Gracias.”

María sintetiza admirablemente la Obra que desarrolla desde hace ya 31 años; mientras mis ojos 
os miran, mi alma busca a las almas con las que desea ser una sola cosa, almas que hayan entendido la 
importancia de la oración por esos hijos míos que no han conocido aún el amor del Padre Celestial. Su 
mirada está puesta sobre nosotros, buscando la comunión entre las almas, entre su alma y la nuestra, 
¡Para llegar a ser una sola alma que ora! Seamos conscientes de este momento… (Rm 13, 11-12)… 

y aceptemos la misión sin temor: “os haré fuertes” – nos anima Maria.               Nuccio Quattrocchi

MIRJANA a Radio 
Maria, 25-6-2009

¿Como vivir estos 
mensajes, aun sin venir a 
Medjugorje? 
R) Viviéndolos con el 
corazón. Cuando la 
Virgen da un mensaje, 
aconsejo siempre coger 
el rosario y rezar; leer el 
mensaje despacio, y ver 

lo que Dios me está diciendo – precisamente 
a mí – con este mensaje, pensando en mi 
corazón. Por ejemplo, cuando la Virgen dio 
su mensaje en mayo, estando Ella algo triste, 

(me detuve luego a hablar con los peregrinos) 
muchos se preguntaron: ¿Cuándo cambiará 
el mundo?¿Cuando comprenderá? Pero pocos 
se preguntaron: ¿Qué debo hacer yo?¿Cuando 
cambiaré yo? Eso me disgustó, porque debemos 
comenzar por nosotros mismos. Luego, seremos 
capaces de cambiar a los demás. §

Jesús, María ¡ Os amo!
¡Salvad las almas de los sacerdotes, salvad las 

almas! Os lo pedimos suplicantes, y concedednos 
poder repetir este acto de amor MIL VECES a 

cada respiro, a cada latido del corazón.
(Justine Klotz)

http://botschaftderliebe-gottsprichtzurseele.org


